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1 .— O riunda de Galicia, h ija  de don Francisco B arre to— el G obernador de las 
Ind ias P ortug uesas que decretó  el destierro  de Cam oens a M acao y  soñó des­
cubrir los tesoros d e  la reina de Saba en la* g ru tas  de M asapa— , Isabel de 
B arre to  heredó de su progenito r sus ansias av en tu reras  y  genio em­
prendedor, que en la adolescencia la llevaron, con tres  herm anos suyos, a tie­
rra s  am ericanas, donde a  fines dél siglo x v i  in terv ino  en una  gran  aventura.
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2.— E n  L im a conoce a don  Alvaro^de M endaña, descubridor en 1568 de las islas 
Salom ón, esp íritu  guerrero  y  audaz , pero de indecisa v o lu n tad , y  sus caracte­
res opuesto» se com plem entan , unidos p o r un m ism o anhelo de horizontes y 
conquista». Casados en 1586* p lanean  una a trev id a  expedición p a ra  realizar 
el ensueño de am bos: volver a en con tra r aquel archipiélago y  sus fabulosas 
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3.— E l 16 de ju n io  de 1 5 6 5  za rp a  de P a ila  la p equeñ a  flo ta : la nao cap itana San Jerónimo, con el A delantado. M endaña, su m u je r Isabel de B arre to , el her­
m ano de ésta  Lorenzo y  él p ilo to  m a y o r  Pedro  F ernández Quirós; la almi­
ran te  Santa Isabel, la  ga leo ta  San Felipe y  la fra g a ta  Santa  Catalina. ¡Cua­
tro  naves, 3 6 8  personas, en tre  ellas algunas m ujeres y  n iños, en busca de ca­
mino» nuevo* y  tierra* prom etedoïa» p a ra  el im perio de España!
4 ,—Tras infructuosa# búsquedas, arriban  a  la isla de S an ta  tru ìs , sin  d a r con las 
islas deseadas. A cam pan en . bah ía  Graciosa en tre  infilo» hostiles; surgen ren ­
cillas por los m andos, tem pladas gracias al tac to  de M endaña, al afán m edia­
dor del buen vicario Rodrígúez d e  Espinosa y a  la gallardía de doña Isabel, 
cuya enteriza disposición y a  infunde respeto por su decidido espíritu  au to ri­
tario, predispuesto p a ra  el dese-ropeño de arriesgada# empresa# descubridoras.
-Gravemente enferm o M endaña, p lan tease el problem a de  la  sucesión en la je ­
fatura, que don A lvaro m u r ív e  por testam ent« , nom brando G obernadora de 
las tierras descubiertas a  su legítim a esposa, doña -Isabel de B arre to . L a cual, 
tras la m uerte de l A delantado, el 18 do octubre de 1595, asum e el m ando 
y el título, m uy orgullosa de am bos. Desde ese m om ento, Isabel ro tu ra  
in é d ita s  s i tu a c io n e s  en  la  h i s to r ia  de  lo» nayegajn tc»  del m undo.
-Doña Isabel, varon ilm ente, se ap resta  « defender *n difícil cargo. Los hom bre» 
de la expedición divídanse: unos « favor de ella, ©tros al de Fernández Qui- 
rós, el experto p iloto que desde eu toner« será sn rival. A grávense las dis­
cordias; la situación se hace insostenible, accediendo dnña Isabel a  las am e­
nazadoras exigencias de salir bacia Filipinas. E l 18 de noviem bre zarpan  tres 
naves, dejando hasta  50 m uerto» en la» cálidas «rena» de S an ta Cruz.
7-— E l v iaje por el Pacífico es una hazaña prodigiosa; la» nave» desm anteladas, 
víveres y  agua escasos, ab undan tes  las enferm edad«# y  m iserias. Sola en tre 
aventureros y  desesperados, doña Isabel hace gala de energía, llevando a 
térm ino la gesta con la obstinada firm eza de qiilen se siente cum plidor de 
altos destinos. E l i  1 de febrero de 1596 ap o rtan  diezm ados ■  M enila, donde la 
asom brada m uchedum bre, ve llegar a un» m ujer a l m ando de la  cap itana .
-8— Contrae m atrim onio en M anila en 1590 coo dot» F ernando  de C astro, regresan­
do am bos al P erú . E n  Guanaco doña Isabel se pone al fren te  d e  una encom ien­
da de indios, heredada del A delantado M endaña, y  evidencia su» dotes de orga­
nizadora. Pero sus anhelos m arineros renacen y  con su m arido p iden  licencia al 
rey  de las E spañas para acom eter nueva em presa en busca de las islas Salom ón, 
donde asentarse con su títu lo  y  colonizar la» tierr»» que M endaña descubriera.
se cruza en su earaiti© F em tad q »  Q qiíós, «1 t?o«î, y* por su 
n a  p o r I ta lia  y  E sp aña y  acaba obteniendo Cédulas Reales 
esión verdadera dèi íd e lan tsm ien to  de las Salom ón. L a Ade- 
a an te  Felipe I I I ;  defiende las conquistas y  derechos de Men- 
Castilla con su m arido y  sus dos hijos y ... su huella se pierde 
les sepultados en e] olvido,.. N ada m in  se sabe de doña Isabel.
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9.— Mas de nuevo 
cu en ta , peregri
que le dan  pos
lan tad a
daña; regresa a  s t i la ________ ,__ _______
en tre  M emorial l e X » » '
